BOLIVIA Y LAS MALVINAS 


.isodlo poco conocido anos ana- 
es e la Mistoria dlplomática de Boll- 
Mes el referente a la actitud antl- 
Tnperialista adoptada por nuestra Can- 
Alerta en 1833, con motivo de laarbi= 

fla ocupación Inglesa de las islas 
Nfvinas, pertenecientes por la histo- 
Fla, la reografía y el derecho a la Ar 


a 
AUN hettud Au la ntco, en toda An 
inbrica, que dío respaldo moral a la 
"Negentina, en respuesta a la nota que 
Filcarce hizo circular entre los Go= 
hlernos de este hemisterlo denuncian= 
de el atropello a la soberanía territo= 
¡plal de aquel país hermano, “Bolivia 

lé el Único país del mundo «escribió 
da trado JfUlales- que estuvo con 
"ototros, protestando contra el actoda 

HA Internacional” 

“años antes de la ocupación bre 
ica de las Malvinas, el Presidente 
lamericano James” Monroe había 
jado ante la faz del orbe su famosa 
lbctrina, destinada a prevenir a las 

«Oronadas reunidas en ese club 

“de autdcratas denominado Santa Altan- 

za, que ya no había sitlo en el Nuevo 

Múbdo para colonizaciones europeas 

y que no había tierras mostrencas par 

Fa Conquistar en este hemisterto, Aun= 

a declaración de Monroe Iba dirt 
“en particular hacia el Zar de to= 
llas Rusias, Nicolás 1, Interesado 

“en iplanes de expansión sobre tierras 

de América septentrional, alcanzaba 

“por extensión al resto del continente. 
UE La Doctrina Monroe no tenía más 

respaldo de fuerza que el que Indirec= 

Tamente le proporcionaban la Armada 
“Inglesa, cuya supremacía en los ma= 

es era indiscutida despubs de Trafal- 

ar, y la voluntad del Primer Ministro 

¡George Canning, resuelto a Impedir el 

retorno de los Borbones al dominto de 

las ya emancipadas colonias españolas 
¿60 Ámbrica, porque para el pragmáti- 
Uso espíritu" anglosajón era preferible 
“proteger la Independencia de los nue= 

os Estados hispanoamericanos, ya 
gue su conquista militar había fraca. 
gado dos yeces en Buenos Álres, para 
contar así con un territorio ablerto 
al lbre comercio del, que podían pro» 
véersé de materias primas baratas y 
en el cual podían, a su vez, colocar 
Ímanulacturas. de Su industria en plena 
expansión, 

No obstante la Doctrina Monroe, el 
Cónsul norteamericano en Buenos “Ate 
res, George W. Slocum, so capa de 
prolorer las acilvidados pesqueras de 
sus connacionales en las Malvinas, en 
donde realizaban verdaderas matanzas 
Tetiológicas sin consentimiento de las 
autoridades legítimas, negó toda Juris- 
lcción argentina sobre el referido 
chiplélago, y obtuvo que la corveta 
'Lexingtol'” de la entonces pequeña 
Armada americana arríbara on 1831 
a las Malvinas, “para proteger a los 
ciudadanos y al comercio de los Esta 
dos Unidos"”. Los *marines'? del “Lex 
Ingtor??, al mándo del Comandante Dup 
cal cORLarOS odo adoro de sopres 
daclones y se Mevaron varlos prislo-. 
oros) AUe despils Tberaron on MOE 
lovideo, El Goblerno argentino retiró 
el EXEQUATUR al Cónsul Slocum, pre= 
cursor del “"blg stick”, quienpocó des- 
pubs fuo remplazado por un Encargado 
de Negocios que pretendió renovar el 
concepto de que Argentina carecía de 
Jurisdicción sobro las Malvinas, pero 
el Goblerno argentino no dlo importan» 
cla A la entrometida posición del día 
plomático. americano, lUmitándose 3 
presentar una enérgica protesta en 
Wasblogton, denunciando los actos Ulfot> 
os de 1os pesqueros yanquis, la violen 
la actuación de los “'marinea"? de la 

'Lexington”? y plátendo, en consecuen= 
cla, reparaciones. Poco tiempo más 
tardo la Corte Federal de los Estados 
Unidos condenaba Ja actitud del Coman- 
dante de la “Lexíngton"", aunque no 
exculpó a Luis Vernet, concestonario 

'amburgués de las Malvinas, encarga 
do de colonizarlas y explotarlas, por 
actos de fuerza: cometidos bajo su au 
lorldad, contra los pesqueros america 
nos, cuya captura había determinado 
la Intorvención del barco de guerra 
¡ericano, En cuanto al Encargado de 
Negocios norteamericano, éste hubo de 
Pedir sus pasaportes, 

Evidentemente la Actitud norteame- 
Ticana sirvió para dar patente de corz 
10 a los británicos, que condujo a la 
Mitura ocupación paval delas Malvinas, 

Hasta la construcción del Canal da 
Panamá y su conclusión er 1914, la 
nica vía de comunicación Intor-ocohnt- 
ca entre el Atlántico y el Pacífico era 
el Estrecho de Magallanes; resultaba, 
pues, obvio que los miembros del 
mirantazgo brifánico hubieran declól= 
do, dentro de sus planes estratégicos 
para mantener el Señorío de los mae 
res, volver a ocupar las Malvinas, que 
llos denominaban Falkland, como Su 
cedió en 1705 cuando fundaron Port: 


Por 
RAUL BOTELHO GOSALVEZ 


Ip 


EL MARISCAL ANDRES DE SANTA CRUZ 


Egmont aprovechando el descuido y la 
debilidad marítima de España con la 
cual estaban en guerra, Las Malvinas 
tenían para Inglaterra gran valor es- 
tratógico como base de operaciones 
en el Atlántico sur y punto de reapro= 
yislonamiento de sus naves que Incur= 
slonaban en el Pacífico o venfan de 
allí venciendo las tormentosas aguas 
de Magallanes, Esos factores estra 
tégicos y logísticos no han cambiado; 
dada la vulnerabflidad del Canal de Pac 
'pamá,.en.caso de.una Tercera Guerca 
'Mundlal, que sería atómica, subsisti> 
ría el paso natural que empleza en el 
Cabo de Hornos, de ahí por qué Gran 
Brotaña, que ha venido desprendibndo- 
¡se con gran dignidad de colonias y tes 
Fritorios de su viejo Imperto, en el 
caso de las Malvinas es renuente a un 
arreglo formal que las relntegre a su 
antiguo y verdadero dueño, 


En ausenela de Luls Vernet, que se 
hallaba impedido, el Goblerno de Bue- 
nos Alres había designado en septiem- 
bre de 1832 Comandante interino de 
las Malvinas a Juan Mestivler, Mayor 
de Ejército, quien se trasladó a su 
puesto en 14 goleta de guerra *“Saran= 
df, para Instalar una colonia militar 
en las corcanías de Puerto Soledad, 
Tba con Él cerca de una centena de 
hampones y criminales reclutados en 
la leva militar, para que fuesen base 
de la colonía, como era experiencia 
'en tantas partes, Pero es el hecho que 
se sublevaron en líerra y asesinaron 
al Mayor Mestivier y luego se desper= 
dígaron por la Ísla, cometiendo toda 
clase de tropelías, El Comandante de 
la “Sarandí”, con ayuda de algunos 
balleneros franceses se dedicó a re= 
capturar a los sediclosos y en esa tas 
rea lo sorprendió la llegada de la cor- 
beta de guerra británica “Clio”, que 
el lo, de enero de 1833 desembares 
marinos, al mando del Comandante 
Onslow, para notificar. formalmente 
a las autoridades argentinas “que to- 
maba posesión de las Falkland ennom= 
bre de su Majestad Británica”. Dio 
un plazo de 24 horas para arrlar el 
pabellón argentino y para que se em= 
barque la guarnición con'armas y ba= 
gajes, y regrese a Buenos Afres. De 
nada 'sirvieron las protestas del Co 
mandante de la “Sarandf”, José Ma- 
ría Pinedo, ante la impasible y fría 


arrogancía del marino Inglés, No 0b5= 
tante, Pinedo no arrló, a propósito, la 
bandera argentina, la cual le fue entre= 
gada a bordo de la ““SarandP* por un 
oficial Inglés, 

El 3 de enero de 1833, como antici 
pado presente pascual de Lord Pal» 
merston al Rey de Inglaterra, el co= 
mandante de la “Clío” tomb posesión 
de Puerto Soledad. en las Malvinas. 
El día 5 Pinedo y sus hombres zarpa= 
ron; hacla Buenos Alres, dondo Juan 


Manyol. de Rosas gobernaba, bajo,.el.— 


torror de sus mazorqueros, 

Así Gran Bretaña, bajo el poder de 
los cañones de su Armada agregó un 
territorio más a su nactente Ímperlo, 
que iba a crecer poco más tarde bajo 
los estandartes de la Relna Victoria, 
expandiéndose en Asla y Africa, sín 
hallar otra oposición que la de los 
desnudos brazos de los fanáticos him 
des y los atezados boers, 

A pesar de la Doctrina Monroe, Es- 
tados Unidos, no dijo nada, Las protes= 
tas argentinas ante el Foreign Office 
cayeron en el vacío, La denuncla ar» 
gentina ante los Gobiernos con quienes 
mantenía relaciones, no tuyo repercu= 
sión y en la mayoría de los casos no 
recibió siquiera una respuesta de cor- 
tesía, Es en esta Instancia que la Can» 
cillería de Bolívia, dirigida por don 
Marlano Enríque Calvo, bajo el Go- 
blerno del Maríscal Andrés Santa Cruz, 
dirigió al Gabinete argentino el 19 de 
Jullo de 1839 la siguiente respuesta: 

“El, Infrascripto Ministro de Rela= 
clones Exteriores de la República Bo= 
liviana, ha sometido a su goblerno la 
apreclable comunicación del señor Mi= 
nistro de igual Departamento en el de 
Buenos Alres, relativa a lo ocurridoel 
2 de enero último en la Isla de la Sole= 
dad, una de las Malvinas, Este suceso 
desagradable ha renovado enel Gobler» 
no de Bolívia los sentimientos de des. 
consuelo que antes de ahora experimen- 
t6 al ver que intereses mal entendidos 
frustraron el grandioso proyecto del 
Congreso de Panamá, El, en verdad, 
habría dado a las secciones de Amért- 
ca toda la respetabilidad necesaria pa» 
Ta que las naclones europeas se abs- 
tuvlesen de emprender agresiones des» 
conocidas por el derecho internacio=" 
nal, para repelerlas con vigor en el 
caso de que se avanzasen a medidas 
violentas, 


“La ocupación do la Isla de la Sole» 
dad sin previo reclamo, sin alegar tf 
tulo alguno y sin otro apoyo que el 
abuso de la prepotenela, ha sido en ex- 
tremo sensible al Gobierno de Bolívia 
que respetando, sobre manera, los de- 
Techos de toda nación, quislora que de 
todas ellas se desterrasen las vías de 
puro hecho, tan contrarias 2 la razón 
y a las luces del siglo, En violación 
tan manifiesta del derecho de gentes 
Nay que considerar no sólo el ultraje 
hecho a la República Argentina sino 
también el desprecio que envuelve ha» 
cla las demás secciones americanas, 
En términos más claros, la conducta 
del Goblerno británico en las Malvi- 
nas, aunque sea Únicamente perjudi- 
cial al Gobierno que se siente despo- 
Jado de su posesión, es ofensivo y de= 
masiado injurioso a todas las repúdli- 
cas americanas y a fulcio del Gobierno 
de Bolivia es un negocio altamente 
continental, Bajo de este concepto por 
su parte, ho sólo entrará gustoso y 
cosdyuvará en cuanto pueda en la re- 
paración de tamaña ofensa, si también 
desea eficazmente se le cuento entre 
los primeros para reclamarla y con- 
seguir por los medios que sean conve= 
úientes al resarcimiento de los perjal- 
glos ocasionados y la satisfacción que 
lanto Interesa a la soberanía y dignidad 
americanas, 

“Estos son, señor Ministro, los sen- 
mientos del Gobierno del infrascripto 
y los de la nación boliviana, ldénticos 
con los de todo corazónverdaderamen- 
le americano, 

1 Goblerno de Buenos Ayres pues 
de contar con ellos slempre que ocu 
rra sostener y hacer respetar los de- 
rechos políticos de las repúblicas her- 
manas que son esencialmente anexos 
A su soberanía e Independencia”, 

“Todo comentario huelga, 

En 1964, reunido el Grupo Latino 
Americano de la Organización de las 
Naciones Unidas a pedido del Embaja= 
dor argentino, y bajo la Presidencia 
de Bolivia, representada entonces por 
el Embajador Luis Alberto Alípaz, el 
Delegado argentino hizo una Informa- 
ción sobre el problema de las Malvi- 
nas y, en tal ocasión, agradeció a Bo= 
via por el apoyo que había recibido 
en su viejo diferendo con Gran Breta- 
ñ 


Por muestra propla esencia antico 
onlalista venímos apoyando, Invarla» 
blemento, toda actitud que tienda a ex 
trar de este continente las herencias 
supérstites del Imperlalismo europeo. 
Estamos, por eso, al lado de Argentl- 
na en su anhelo de relvindicar las Mal- 
vinas, con Guatemala rospecto de Be- 
ce, con Venezuela en lo que concler- 
ne 4 sus derechos expectaticios sobre 
un Área geográfica de Guyana y, de 
manera definitiva, para que Francla y 
Holanda otorguen independonela 2 las 
dos Guayanas que son una mancha co- 
Jontal en el mapa de una América lle 
dre, 
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La Poz, Bolivia, domingo 10 de julio de 1966 


SORGE, EL 


HOMBRE 


QUE GANO UNA 
GUERRA por 


JOSE LUIS SARAVIA 


Me 
El ejército rojo se hallaba en fran- 
ca retirada y habfa abandonado ya los 


-suburblos de la capital donde penetra- 


ban comandos que llegaron a fzar la 
bandera de la swástika en el edificio 
de Pravda, según dice Otto Melssner 
que actuó en ese frente. Las legiones 
nazis se preparaban para el asalto 
final con planes confortantes de inver» 
nar bajo los techos abrigados de la 
cludad roja. 

En la madrugada del día «1H» cuan- 
do las tropas germanas se aprestaban 
a entrar sin mucho esfuerzo a la me- 
trópoll semidesierta, un estruendo te- 
rrible y atronador irrumpió en los 
alres y sobrecogló de espanto a las 
gentes. Era el ejército de Siberla, dos 
millones de soldados frescos y blen 
pertrechados que en un milagro de 
rapidez a0n no descrito que sepamos, 
venían a salvar a la capital casí ren- 
dida. El estado mayor ruso había fu- 
gado toda su potenclalldad sobre el In- 
forme Sorge que cambió así el curso 
de la guerra y consiguientemento el 
de la historia. 

El contraesplonaje Japonés había ya 
tendido la celada a Sorge que era des- 
de poco tiempo atrás objeto de mode- 
rada vigilancia juntamente con otros 
extranjeros y Japoneses, sospechosos, 
El cebo era una ballariña de club noc- 
turno, bella sensual, eluslva y miste- 
riosa quien bajo la presión del mayor 
Osaki y la Invocación del KUNI-NO-TA- 
ME o patriotismo aceptó sonsacar el 
gran secreto. Y lo consifuló. 

Reflere Melssner que la noche del 
14 de Octubre de 1941 en la semiobs- 
curldad del Club Fuji y cuando Sorge 
seguro y tranquilo por hallarse al fl- 
nal de su arriesgada misión y ya pres. 
to para dar la voz de sálvese quien 
pueda a sus cotaboradores, se delelta- 
ka con la exótica danza de Kiyomi, la 
traídora hetalra que los avatares del 


destino habían puesto en su camino, 
un hombre se acereó de espaldas a la 
mesa y rápidamente dejó caer un paz 
pelito arrollado. La mirada angular de 
la bailarina observó a través de la 
máscara, que Sorge después de leerlo 
puso en el bolsillo el mensaje. 

Sorge, probablemente muy contento 
aquella noche al extremo de perder la 
guardia tensa en que había estado por 
más de sieto años, invitó a Kisomi al 
chalet de la península de Izu, Ella 
acoptó inmediatamente para apoderar- 
se del papolíllo; ya en el automóvil, 
Sorge trató en vano de hacer fuego 
con el encendedor ¡para quemar el 
mensaje y ante la invlilidad dol esfuer- 
zo lo rompló echando los fragmentos 
por la ventana. Kiyomi hizo parar ol 
vehículo en una estación de gasolina 
próxima donde corrió al teléfono par 
ra informar al mayor Osaki del sitio 
donde podía recoger los pedazos de 
Pap 

Llegado'a1 chalet Sorgo sa 
a alcanzar la barca donde ya 
traba Klausen Junto al trasmisor y dle- 
16 el Último mensaje de su carrera de 
agente secreto dirigido al Buró 40 que 
decía; “Fuerza aérea Japones: 
portada por portaviones atacará Pearl. 
Harbour probablemente madrugada No- 
viembre 6'. Fuente responsable. Joe" 

Esta información de tanta trascen- 
dencia aunque Inexacta en la fech; 
supone que llegó a conociml 
tallo, en esos momentos en relacio» 
nes cordlalos-con Roosovell, cincuen- 
la y dos días antes del ataque nipón, 
2 menos que Klausen que ya trabajaba. 
de mala gana por su aburguesamiento 
de próspero comerciante gracias al 
talento de Sorgo que había organizado 
su negocio, no lo hublora transmitido. 
Ojalá que 'este punto. tan Importante 


(Pasa a la página 4) 


¿IMITACION O COINCIDENCIA 


EXTRAORDINARIA ? 
e LAS ESTRELLAS FIJAS ——— 


EDGAR ALLAN POE 


La Paz, 26 de junio, 1966, 


Monseñor 

Juan Quirós, Director de 
PRESENCIA LITERARIA 
Presente. 


De mi consideración: 

Me he impuesto con interés, 
de las cartas dirigidas a usted 
por Dn. Heberto Añez y Dn. En- 
rique Viaña, publicadas en la Pá- 
glna Literaria que tan acertada- 
mente dirige en el diario PRI 
SENCIA, A este respecto y al re- 
visar mis libros favoritos he lef- 
do una vezmás el poema de Ed- 
gar Allan Poe, titulado “Estre- 
llas Fijas” que hoy le envío a 
fin de que se publique con el ob- 
jeto de someterlo al criterio de 
quienes al igual que yo, han pues- 
to su interés en averiguar que 
influncias primaron para que 
Silva y Santos Chocano escrible- 
ran poemas de tanta similitud. 

Edgar Allan Poe, nacido en 
1809 “y fallecido en 1849, fue 
quien se inspiró para entregar 
primicialmente este género de 
poesía que, como podrán apre- 
clar los lectores, tiene una ma- 
nifiesta analogía con los poste- 
rlores_ poemas “Nocturno” y 
“Fuga” de Silva y Chocano res- 
pectivamente. 

Con este motivo saludo a us- 
ted atentamente: 


MERY FLORES 
SAAVEDRA 


noche 


Te vi un punto; 
era una noche de julio, noche tibia y perfumada 
¡óáfano; 

de lo luna plena y límpida, 


Iímpido como tu alma, 
descendíon 


y loq 


el porque adormecido gráciles velos de plato; 
uno ráfaga 

¡to silencio 

tud perturbaban 


y en el parque. 
Evoporabon los rosas los perfumos de sus almos, 
para que los recogieros 

en aquella noche mágico; 
para que tú los aspiraros, su último aliento exhalaban 
como en una muerte estático. 
y era una selva encontada 
y era una noche de ensueño y claridades fantásticos. 


Todo de blonco vestida, 
toda blanca 
sobre un banco de villetos 
reclinoda 


olumbroba 
loz de perla diluida 
en un éter de suspiros y de evaporadas lágrimas. 


mM 


Que hado extraño? 
(fue ventura, fue desgracia?) 
me condujo, 
aquello noche hasta el parque de las rosas que exhalaban 
los suspiros perfumodos 
de su olmo? 
Ni una hoja 
susurrabo; 
no se oía 
una pisado; 
todo mudo 
todo en sueños, 
menos tú y yo (cuél me agitó al unir las dos palobras!) 
menos 1ú y yo. De repente 


cambio. 


Oh, el porque de los misterios! Oh, la región encantado! 
Todo combio. S 
De la luna lo luz límpido, la luz de perlo se apaga! 
el perfume de las rosos muere en los dormidos auras; 
los senderos se obscurecen, 
expiron las violas costos; 


menos tú y yo todo huye,todo muere, todo 


1 

i 

! te: veío, 

y o las rosos moribundos y a tí una luz tenue y diáfana 
pe 


E 


Todo se opoga y se extingue, menos tus hondas miradas; 


tus dos ojos donde arde 
to alma! 


(Pasa a la página 4) 
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DECLARACIONES DE ALCIDES 
ARGUEDAS A'"CARAS Y CARETAS'EN 192] 


'Como corresponsal en Bolívia de la revista argentina «Caras y Caretas" tu- 


ve el agrado de ent 
das que on eso 


istar al sociólogo, novelista y escritor don Alcides Argue- 
itonees seguía recibiendo duros ataques por haber escrito su 
tan comentado libro “«Pueblo Enfermo'*. Dicho reportaje fue publicado en el 


1205, corrasponiiente a1 5 de noviembre de 1921, con un retrato del autor cuyo 
Presilglo literario había transpuesto ya las fronteras de su país, 

“Alla distancia ile 45 años nohan perdido todavía Interós las declaraciones que 
hizo el combatido historiador boliviano, cuya densa y laborlosa obra. compara- 
ble tal vez, en clerto modo, con la del polfgrafo cruceño don Gabriel Renf More- 
no. le ha señalado un puesto sobresaliente en las letras nacionales, He aquí el 


«contenido del reportaje; 


“ie entrevistado al Mlustre escritor boliviano don Alcides Arguedas, uno de 
los Intelectuales, más destacados en la actual generación, que mantiene su nom- 


/Areuodas ha mostrado especial deferencia para “Caras y Caretas” rect- 


biéndome tan luego como sotlcité la entrevista, no obstante ol delicado estado de 
¡su salud y las múltiples ocupaciones a las que se halla entregado. 


UNO. 


iperó que le Interrogara. Me habló con entusiasmo de la Argentina, 


enalteciendo sus progresos materlales y políticos y la cultura cada vez más 


ercciente que proyecta sobre las nacion 
1. Tengo oxcelentes amigos en las Heras del Plata-- me dice 
lo con ellos en fhtima armonía intelectual. Leopoldo 


gullezco de haber coneív 


americanas, 


Lugones fue mi amigo, lo conocí en Parfs, en la misma época en que Rubén Da- 


"caminaba también por esos mundos. ¡Ah. 
de los que gratos e imborrables momentos han quec 
¡Me habló luego de Manuel Ugarte, Juan Pablo Echagle, Manuel Gálvez, Mar- 


y bien vale recordar esos Hempos 
lo grabados en mi espíritu. 


Mnéz Zuviría, haciendo pasar por mi delante, en largo desfile, los nombres de 
Intelectuales de valía que hoy tienen labrados sólidos prestiglos en los dominios 


de las letras, las art 
no quiere oculta; 


y las elencias. 


hacer recuerdo de Martínez Zuviría, 
ne un interesante detalle, Toma de uno de los estantes el 1: 
bro MValle Nogro'*, que lleva una suger 


dedicatoria del autor, cuya expllca- 


ción gira alrededor del pseudónimo del popular novelista argentino. Dice la de- 


'dlcatorla: 


Y yo lo creía muerto - 


“Alcides Arguedas, que mientras yolocrefa en Europa, $1 me crela 
en el otro mundo,- Con la simpatía de - HUGO YAST, 
¡ade Arguedas; -quién iba a pensar que mi buen 


24-91 


afnigo desapareciera rápidamnte bajo el pseudónimo de Hugo Wast?,, 
(eArguedas conoce bastante el movimiento cultural de la Argentina y sostiene 


ade es uno de los primeros en América, 
¿Conoció Ud. a Ingenieros? - Insinto, - 
no lo conozco, pero Igo de cerca su fecunda labor clentf- 
literaria. Leo sus libros, analizo sus conceptos, medit 


Personalmen 


y 


sus Julelos y, en 


1, me compenatro do sus escritos. Ingenleros es una robusta mentalidad aime 
ricana, pero lo Sería más sl conerolara sus especulaciones a una sola rama del 
saber. Es un hombre que se mullIplica, que se disgrega, que so diversilica, es- 
eribe sociología, medicina, literatura, crítica, Y escribe mucho y bueno. 

“313 amable interlocutor no qulere detenerse y continúa comentando los pro- 
resos de los escritores argentinos. Analiza las obras con tal abundancía de de- 
Valles que mo hace pensar en que gran parte de sus laborlosos años los ha ofren- 
dado al estudio de la mentalidad argentina, Y mientras habla, fífa su mirada es- 
crutadora en un retrato de Manuel Ugarte colocado en la pared. 

Me permito elogtar el éxito de su última novela “Raza de Bronce" y él, 
después de agradecerme, manifiesta su contrariedad por la falta de cuidado ti- 


pográfico en esa edición. 


'1-- Mientras la confeccionaban - dice - yo m 


hallaba en París y sabe Ud, 


cuántos errores tiene, Manuel Gálvez hace poco tiempo solicitó mi autorización 


para reeditar “Raza de Bronco” 
Un excelente camarada. No me olvida. 


pero... no se la he concedido aún. Gálvez es 


Por 
GOVER ZARATE M. 


LA CASA DE LEZICA Y SUS 
VINCULACIONES CON BOLIVIA 


Por ADOLFO DE MORALES 


Entre 1os muchos lazos históricos y 
geográficos que unep 2 Ja Argenlina y 
Bolivia, sola asp ladevie or los 
caminos de La sangró Nustre 00 lantos 
linajes próceres. de ambas nacionos. 
Tal el caso de los Lenica antiguos M: 
josdaigo: vizcalnos, descendientos, 60 
los Duques Soboraños de Cantabria y 
de 108 Señores de Vizcaya por entrone 


car con Don Díego López de Haro, Sin 
detenernos a Mstoriar su nobleza re- 
conocida, ni la de las generaciones es- 
pañolas anteriores a su trasplante a 
América; de qulenos al mismo tiempo 
que fueron Señores de las Casas de 


Lezfta, as Gaceaga po laan-— 
y 


tíquísima Biorifidad'dé Busturria, ad. 
tual partido Judicial de Guernica, pro- 
vineja de Vizcaya en España; se dedi- 
caron con brillo a manejar la pluma a 
la par que la espada, como lo testimo- 


EN TORNO A “UN ULTIMO 
APORTE SOBRE LA FUNDACION 


Por VALENTIN ABECIA BALDIVIESO 


Monseñor 
Juan Quirós, 

Director de PRESENCIA LITERARIA 
Presente, 


Distinguido Monseñor y a 


¡9o: 

Ayer domingo 26 del presento mes, he leído 
un sintético artículo titulado “Un Ultimo Aporte 
Sobre la Fundación de Bolivia”, escrito por el jo- 
ven y acucioso investigador Juan Siles Guevoro y 
publicado por Presencia Literario, ; 

Cuando conocí el folleto del historiador y Di- 
rector del Archivo de la Nación Argentina, Julio 
Césor Gonzales, que comenta Siles Guevara y que 
se refiere en lo esencial a la diferencia, no repa- 
tado hasta ahora, entre el proyecto elaborado por 
el Gron Mariscal de Ayacucho el 2 de febrero de 
1825, en Puno, y el Decreto del 9 del mismo mes 
promulgado en La Paz, tuve el deseo de formular 
algunos interrogantes que, quizás, sirvan para acla- 
tor cierto aspecto que no lo encuentro definido. 


De lo que se sobe hosto ahora, Sucre escribió 
o Bolívar el 3 de febrero enviándole un Proyecto 
de Decreto que señalaba que los provincios Alto- 
peruanas debían elegir su propio destino. En ese 
Proyecto, Oloñero, que llegó a Puno en la torde 
del 3 de febrero, no tuvo ingerencia alguno; pero 
sí lo tuvo en la elaboración del Decreto. que se 
promulgó en La Paz el 9 de febrero y que modifica 
sustancialmente el Proyecto de Puno, 


Sin embargo, el Proyecto de Puno, conservado 
en el Archivo del Libertador en Caracas, no se sa- 
be que fuera el outéntico documento que enviara 
Sucre a Bolívor; está oscrito con letra de amonuen- 
so -según señala el mismo historiador Julio César 
Gonzalos- y lo que es más importante para una crí- 
tica de autenticidad, se ha agregado al final del 
texto, con letra distinto: "Dado en Lo Poz el 9 de 
febrero 1825". 

Si el Proyecto de Puno no fue promulgado en 
La Pax, sino más bien otro Decreto, que lo modifi 
ca sustonciolmente, surgen dudas e interrogantes 
que es necesario dilucidar, pues, mientras no s: 
pruebo que dicho proyecto de Puno es el auténti- 
tico documento que envió Sucre a Bolivar, el caso 
no estará suficientemente definido. 


He aquí algunos puntos básicos que se deben 
investigar todavía: 


| 


¿Cómo es posiblo que el Proyecto de Puno no 
love alguno huella para ser autenticado como elo- 
borado por Sucre? 


quién añadió fecho 9 de Tebrero a 


¿Porq 
dicho Proyecto? 


¿Cómo ingresó al Archivo del Libertador? 

Estos interrogantes que corresponderían a u- 
na crítico de autenticidad del documento y que tal 
vez, sea muy difícil aclarar, han sido complemen- 
tados con análisis de veracidad por el historiador 
Julio César Gonzales, poro establecer que Bolívar 
y Sucre deseaban convocar a una asamblea desde 
las entrevistas de Yacán y Soñayca y como lo de- 
muestra la correspondencia de Suero de 1% de fo- 

ero. 


De este modo la intervención de Cosímiro Ola- 
ñeto, coincidente con el criterio de Sucre, se ma- 
nifiesto después del 3 de febrero, sin que éllo sig- 
nifique quitarle su fecunda actuación en la fundo. 
ción de Bolivio. 


— Campo, Corregidor de Pacaj 


mia la UCrónica de la Villa de Guer- 
pica" que escriblera Don Miguel de 
7 Lezica, Msabueto¡de pasaron 

a Indias, sin desgultiar dusiasberester: 
vicos*por ser todosietlos, Hada und'en 
su tiempo, Regidores de sus Ayunta. 
mientos o Municipios y Pruradores o 
Diputados a Cortes o Parlamentos 0s- 
pañoles, sin desmedro de hater sido 
esforzados Coptanes en las guerras 
con Francia. 

Fue en el siglo XVIII, cuando cinco 
vástagos de la Casa de Lezica, repre- 
sentada ese momento por 0) Mayorar- 
xo Don Juan de Lezica y Gaceaga, bau- 
lizado en Lezica el 20-VII-1669 y falle: 
cido allí en 1732, Señor del Palacio 
de Lezica y de las Casas de Mestula- 
tua, Regidor, Procurador General y 
Representante a Cortes, que estaba 
casado por matrimonio colebrado el 
8-1-1707 en Santo Tomás de Arrazúa 
(Concejo de Arangulz) con Doña María 
de Torrezurl y Astoreca, hija legítima 
de los Señores de Torrezari e Isplzu 
Iriarte, pasan a Indías. Tres de ellos 
a tres poblaciones de la Provincia de 
Charcas: a la Cludad de Nuestra Séño- 
ya de La Paz, en el altiplano ancho co- 
mo Castilla, 'a los ples de la montaña 
eternamente nevada, -el Blimani-, cuyo 

crónicas tiquie 
re decir en lengua de los naturales 
(indlos almaras) cosa para siempre"; 
a la legendaria Villa Imperial de Po- 
la del famoso y sin par Cerro RL: 
£o, "argenteo venero del Orbe" sostén 
económico de dos Virreynatos el del 
Perú y el del Río de la Plata- y a la 
antigua Villa de Oropesa del Valle de 
Cochabamba, el valle inmóvil, campo 
de flores, frutos y cereales; para pa- 
sar dos de ellos y dejar, Juntamente 
«con los otros dos vástagos que vinte. 
ron a el'a directamente, dilatada y 
calificada progenie en osia Ciudad de 
Santa María de los Buenos Alres, cu- 
Jo elogto va tácito en su proplo nom. 
bre, 

El primero en pasar a las Indias 
Occidentales, vale decir a la América 
(mas no en emigrar, ya que se emigra 
de un país a otro, y América Hispana 
fue siempre prolongación de España y 
parte integrante del Imperio Español); 
fue Don Juan de Lezica y Torrezurl 
bautizado en Lerica el 26-VI-1709 
fallecido en Buenos Alros 01 4-V1-1786. 
Quien vino como Ingentero destinado a 
las reformas del Fuerte del Callao 
(Peró); siendo después Maestre de 

y Url 
tamba, Regidor y Alcalde de la Ciudad 
de Nuestra Señora de La Paz, donde 
contrajo enlace el 8-11-1796 con Doña 
Elena de Alquiza y Peñaranda; bautiza- 
da en La Paz el 24-11718 y fallecida 
en Buenos Alres el 4-VI-1784, hija le- 
fílima del Maestre de Campo Don Fell- 
pe de Alquiza y Aguirre, natural de la 
Villa de San Sebastión en la Provincia 
de Guipuzcoa, en los Relnos de Espa- 
ña y de Doña Juana de Peñaranda y 
Rengifo del Agulla, natural de La Pas 
descendiente de noble familia castell: 
a enlazada con los primeros Conquis 
tadores. Nacen sus hijos en La Paz y 
en Coripata, pueblo de los Yungas de 
La Paz, como lo acreditan Sus respec. 
tivas fe. de bautismo y con ellos se 
trasladan Don Juan de Lezica 5: su es. 
posa paceña a Buenos Alres, donde 
ocupa sucesivamente los cargos de Re: 
gidor y Alférez Real de su Nustre C: 
bildo o Munletpio, funda la Villa de Lu 
Ján y os su Alférez Real perpetuo, Edi. 


Ya, po escribe Ud, en "La Nación"! e Buenos ASrES con Ja y 
les, señor Arguedas... es ns 

Sf amigo; hay tanto que hacer... pronto formalizaré mis corres 
clas para el gran díario sudamericano, » 

+«-- En los corrillos se habla de Un próximo viaje suyos E 

Es evidente; espero desligarme de algunos trabajos que ma rg 

Bolivia, para ausentarme indefinidamente a Europa. So) boliviano Jun 
dos y, leosa rara: no puedo vivir en Bolivia. 

Esas palabras las pronuncia con amargo desconsuelo, Parecs que 
renace apenas franquea las fronteras de mu patrla, Es el ambiente que] 
me; es la vida pequeña que deja profunda huella en su espIrlu. 


de 


A Lan e 
toria Mero esse, pollo, pc y plana, OS 
ellas con sobresalientes méritos. Sólo Ya política Le ha sido ingrata. OIJ 
is 
a o ON 
mi dectaración: en ese terreno he fracasado. No soy poltlco y As TÚ UA 
e a 
a ÓN 

precisión de abandonar su silla parlamentaria y volver 2 su pablnelo def 
a AS 
polea En esp peracns y Cd 
darlos. Arguedas no quiso hacer plataforma del engaño y no pudo ablar MU. 
necia moral al a a ado y pudo ae 


“Posteriormente Arguedas ha dado a 1a circulación tres novelas de co 
bres de un colorido tan perfecto que acaso sean las mejores entre las adi 
durante los últimos años en Bolivia. Ellas son: ""Wara Wai 
campo), “Vida Criolla'* (la novela de la ciudad) y / 
vigoroso estudio de la esclavitud Indígena, 

La obra monumental que ha de consagrar on definitiva los pres 
Arguedas es, sin duda, la “Historia de Bollvía'' en 12 tomos, cuyo pri 
lumen ha sido ya publicado con el título de “La Fundación de la Repú 

“Le Interrogué sobre el conceplo que le merecen los escritores bol 
Me habló detenidamente de ellos con la seguridad que Importa su palabra 
me y justiciera. Condensó sus Juiclos en estos términos: 


Le diré que tenemos hoy una ayanzada que da lustre a nuestras cor 
tas espirituales. Dantel Sánchez Bustamante, Ricardo Jalmes Freyro, Eran 
mayo, Eduardo Díez de Medina, Abol Alarcón, Gregorio Reynolds, Armando, 
veches y muchos más que ocloso sería citarle, son encumbrados exponentes, 
nuestra cullufa y justo orgullo de las letras bollvianas. 

A entrevista se extendía más de lo previsto. Rogué a mi entrevistado co 
Sediera un autógrafo a “Caras y Caretas”, no sin antes agradecerle la. “3 


dlspensada a la revista", 


LOS 
GRAVES 
EPITAFIOS 
DE 


LOS 
MUERTOS 


Detrás de los aprendidos gestos, del tránsito peculiar 
del perfil de tu melancolía, de tu augusta trondosidad, 
habita una ojiva innombrable, 


Ella te contempla desde una altu; ', donde ambulas 
siendo visto en la luz, en los graves senderos de la quietud 
ramificados de sombras primaverales, 

que se mecen como un perfume de tu rosada serenidad. 


Esa claridad reconfortante que pertenece a la perpleja 
A de estar AQUI, y de no haber despertado a la noción mi 
que el viejo misterio expresa en flores 
y en restallantes himnos luminosos. 


Cosas simples que SON, que no necesitan la ardua gimnasia 
de aprender, y que palpitan con la gravealegría de las danzas 
y los ritmos de la total comunicación. 


Y aún te hallas confundido con el peso de tu seguridad; 


Ignoras los trasmutables límites del pavor que se percibe 
al comprobar cuál es el hálito que anima tu esqueleto, 

el que desciende como un resplandor lluvioso de la altitud 
extrema de tu SER remoto, de ese, 

del cual tú eres la negación, 


La forma rebelde, sólo una sombra, comparable a la mano: 
tranquila de un ser venerable reposando en su conformida( 
antigueta para una muerte sin revelación, y para una paz 

Juradera, 


Los graves epitaflos de los muertos. 


SERGIO SUAREZ FIGUEROA 


TAMBO 


Por OSCAR RIVERA-RODAS 


Franclsco quedaba mudo y su silen- 
slo se agrandaba o ompequeñecta de 
4 Acuerdo a su Ñambre o mi desespera. 
ción, Mo había habituado a aquella cas 
úrestía de palabras. No podía comer sin 
+ fue el silencio de Francisco me tre= 
7 jara la espalda, enfriándola; muchas 
aces mo acompañaba por la calle e, 
Inclusive, en mis actitudes íntimas: en 
l varias madrugadas me sorprendió en 
'y mt babltación tratando de Ingresar a 
1 ml lecho, con su cargamento de frío y 
noches deshabitadas de muchos 
| Años. Franelsco había hecho procrear 
su silencio por sobre la fruta que ven= 
dla en el tambo, Había pedazos de 
11 ilenclo. que se desplazaban por enet- 
má de los cestos, hasta el suelo y los 
la zapatos de los compradores, quienes 
'= Inmolivadamente protestaban contra 
:| Francisco, acusindole de olevar los 
2 preclos. Luego, se alejaban sin efec 
» tuar ningún comercio, No se daban 
%, cuenta que Francisco Ya les había ob- 
iqulado su mutismo generosamente, 
'dunque en trozos, trozos de noche O 


íN cierta oportunidad yo quise de= 
eirle a Francisco que su silenclo rez 
Pasaba el tambo, Pero Inmediatamen- 
le cambió do decisión pensando quo, 
“sin aquel mutismo todos mos habría: 
mos Asfíxiado, Bastantes palabras hay" 
en la atmósfora y muchas de ellas son 
'% fetales o, al menos, enfermizas.. 
: seo tenía un Interior poderoso: 
UY dístinto a las palabras que muerden o 
Y pelllzcan, 0 se detienen a la manera 
de estileles dispuestos a Ingresar en 
%/ sualquier parte blanda, como el mus- 
'l lo, la íngle o la arruga de la Ingle de 
'1 as mujeres del tambo, o como el mis= 
%: mo corazón de Francisco. Y el tambo 
4 quedaba asf: inundado por la Incomu- 
Hlcación de Francisco. Las mujeros 
50 cubrían la cabeza con sus mantos 
7 y sus bajo-vlentres aspiraban el atre 
Y de la cobada «dispersada sobre el sue- 
lo, como a un río slempre amable 
:1 que pasara largamente, con su grande 
cuerpo, por los patios empedrados, 
el Los tambos dan la sensación de se 
Ud alboriues construldos en los puertos 
más distantes: detrás de la tristeza 
hombros do la cludad y delante 
de la satisfacción que puedenderramar 
los extranjeros, Su contenido se fra» 
7 dla en la desesperanza, como la ansle= 
dad de libertad de los niños encerra= 
dos y enfermos qué se prolonga desde 
las ventanas hasta las casas de los 
suburbios; aquellas casas con techos 
de lata, puertas torcidas y osa doter- 
minada' postura. que Imprimo Ja Idea 


MARIA 
LUISA DE. 
WILLIAMS 


Por HUMBERTO 
VISCARRA MONJE 


En el auditorio del Instítuto 
Cultural Bolívíano- Alemán, se 
llevó a cabo un recital de plano 
de María Lulsa Arce de Williams. 
Se trata de una mujer extraordi- 
narla, heroína civil condenada 
por su vocación de educadora, a 
un mísero salario y a todas las 
contingencias que tal profesión 
lleva consigo: olvido, indiferen= 
cla por parte de los superiores 
e ingratitud de aquellos a quienes 
se enseña. Si*el maestro gana 
por enseñar, ¿tendrá derecho al 
reconocimiento de sus virtudes 
tras una Juventud gastada en el 
sacrificio mal remunerado? Que 

respondan quienes sabiéndolo ha- 


cen del 'ellencio un arma y un 
escudo, 

María Luisa, formada enla Es- 
cuela de Macstros de Sucre por 
otro esforzado que se llama Juan 
Manuel Thórrez quien ya puede 
sontar por centenares los alum- 
108 salidos de sus aulas, comen- 
26 muy niña sus tecleos de prin= 
ciplante y a pesar de las dificul- 
tades, la falta de medios mare- 
riales y un matrimonio muy ju= 
venil, no desmayó en su ídcal de 
llegar a píanista. Pasaron años 
y cl nacimiento y la crianza de 
-uAtro hijos no fueron obstáculo 
Mara continuar sus estudios, A- 
demás había que ayudar al espo- 
50 y tras carreras y afanes hoga- 
reños, no faltar al trabajo, 

La fúerza del anhelo perseve- 
' Fante la indujo a trabajar gratuí- 

tamente en el Colegio Alemán de 

Aquella ciudad con el fín de a- 

render y familiarizarse con el 

idioma porque en su mente se 

Jestaba el sueño de partir un día 

HU gran país. Y lo logró. Una be- 

la del Instituto Goethe facilitó 

il trámite y generosas familias 

Memanas $e hicieron cargo de 

/0s niños. 

En Alemanía, en la Escuela 
bi la Enseñanza de la Música 


dada por Karl Orff, estudió 
ijo la dirección del maestro 
Blschier, Orff, el notable músi- 
[0 alemán goza de fama mundial 
¡Or sus obras “Carmina Bura- 
lal!, “Carmine Catull”, “El 
Friúnto de Afrodita'* y” otras, 
[Amentablemente. ha sístemari. 
fado su Inspiración basada en 


A (Pasa 2 a página 4) 


de un Ambito destruldo y desconocido, 

Los tambos también generan tristes 
za, Tristeza que comuna a sus patios 
mutuamente y se prolonga por sus 
hombres, cabizbajos, cuyos sombreros 
sirven de balanza para pesar las no- 
ches y su enorme dimensión derrama. 
da en las montañas, sobre los desfila» 
deros simples e Inacabables y las la» 
mas, rumiantes que aparentan siempre 
bienestar, Los hombres de los tambos 
no tienen esa apariencia animal; tam= 
poco pueden tenerla porque, en tal ca= 
so, dejarían de ser hombros de los 
tambos. Los hombres de los tambos 
prescinden del bienestar y meditan, 
Su silenelo es una comunicación ex 
traña a la que ni (6 ni yo podemos In 
gresar, ya que entonces nos convertí 
ríamos en los descubridores de un 
templo, que por muchos siglos ha per= 


manccido cerrado mantentendo dentro 

a otros hombres de los tambos. Ellos 
conocen la entrada secreta, que se hi 
20 secreta en la Invasión de los con- 
quistadores y sus caballos que písotea- 
Ton toda una vasta alegría, cultivada 
por los labradores que cániaban Su 
dicha, tendidos sobre las espigas, al 
cabo de las Jornadas. Y esto sé por 
que pude ser hombre de los tambos, 
pero mi coraje se detuvo de pronto, 
sin mayores explicaciones. 

Como consecuencia de esa invasión 
se crearon los tambos. Hombres y mu- 
jeres acuden a sus patios empedrados, 
<on una pequeña palabra que quisieran 
decirla, poro se contienen en una ace 
titud de precaución, Y acuden stmple- 
mente con su palabra y su carga de 
frutas o verduras, Y los patios ya 
les conocen y se predisponen a resis. 
Ur sobre sus cuerpos, toda la acurru- 
cada Intimidad de los vendedores, Es- 
ta es una manera por la que las ple- 
áras entran en calor, especialmente 
en el invierno que se acostumbró a 
llegar atrasado, cuando lodos esperan 
el “arribo directo de la primavera. 
Los hombres y mujeres de los tam: 
bos tienen un mensaje que nunca Co 
munican, guardan sus voces debajo 
el brazo y sólo las muestran cuando 
tienen necesidad de masticar coca, 
única compañera de su silencio, su 
alborozo -que tampoco nunca enseñan» 
y su miedo, Los cestos de verdura 
Y fruta permanecen en los patios, al 
cobijo de los toldos que las mujeres 
construyen, como barcas ajenas Sin 
mayores encantos que la paja que re» 
vienta las ataduras; barcas que llegan 
ante la presencia de todos, pero que 
se van inesperadamente, Sin recibir 
ningún adiós, ¿Acaso los moradores de 
los tambos no podían ser marineros? 
¿Quién les hublera impedido ser? Sín 
duda que nadle, Y, esto, ellos lo saben 
también: todas sus tormentas provie- 
nen de la sequía, Por encima de los 
toldos la lluvia po puede mantener su 
engaño, Ellos conocen muchas Mluvias, 
Muvias que “Petornan después de mu: 
chos meses, con la esperanza en la 
siembra y en las semillas de los hom 
bres que maduran en el vientre de las 
mujores, 

JAN, los hombres de los tambos no 
een periódicos, No necesitan leer pe 
riódicos, Su imperio está ajeno a todo 
lo que denominan los demás hombres 
crónicas sociales, armas nucleares, 
Guerras, conquistas continentales, ar 
Adelantos espaciales y muchas otras 
cosas que, en el fondo -y“algunas de 
ellaz- no dejan de ser porquerías, Les 
basta el rebaño de penas del que son 
vigías y directores, 

Una tarde que pensaba en el hombre 
-me refiero al hombre en general», lle= 
ut al tambo y conoc! a Franelscó y a 
Su silencio, Francisco ocupó el lugar 
de los seres que estoy empezando a 
amar (Desde entonces frecuento el 


(Pasa a la página 4/ 


DINASTIA 


CIENTIFICA 


Entre los grandes hombres de ciencio del mundo 
entero, los doctores Borroquer de Españo ocupan el 
más destacado lugor en la especialidad ton delicada 
a que se dedican, cual es la oftalmología en toda su 
su vosto gomo medicinal y quirúrgico. 

Como es sabido, se trata de una verdadera dinos- 
tía cientifico fundado por el doctor Profesor don Igna- 
cio Barraquer, de quien con ocasión de su muerte 
acaecida el 13 de moyo del año posado, se dijo con 
mucho justicia que “representabo desde hacía mu- 
chísimos años, una de los figuras internacionalmente 
más revelantes -quizó la primera de ellos- en el compo 
de la oftalmología”, y constituida por sus hijos, doc» 
tores José Ignacio Barraquer y Joaquín Barraquer, no 
solamente continuadores de la grandioso obra de su 
ilustre podre sino que fombien la están superando con 
sus innovaciones de técnica operatoria que hon llega: 
do a !ímites reolmente sorprendente: 


Como lo hon venido haciendo regularmente en el 
lomoso Instituto Barraquer de Barcelono, en Abril de 
1965 se llevó a cabo el IV Curso Internacional de 
Oftalmología con osistencia de 650 renombrados espe- 
cialistos del mundo entero entre los que se contal 
figuras tales como el doctor Rober? N. Shoffer, de San 
Froncisco de Colifomia; Peter C. Krofeld, de Chicago; 
Raúl Rodríguez Borrios, de Montevideo; Louis Poufi- 
que de Lyon; John Horry King, de Woshinglon; A-B. 
Reose; Diego Diez Dominguez, de Sevilla; Antonio Pi- 
ñero, de Cádiz; Buenoventura Carreras Matos, de Gra+ 
mada; Monuel Sánchez Solorio, de Santiago de Com- 
postela; Alfredo Salleras, de Buenos Aires, y Helmut 
Domnhoim, de Stutigor!, entre otros muchos. 


En eso oportunidad, como ya el Profesor dan | 
nacio Borraquer se halloba muy enfermo y postrado en 
el lecho, no pudo presidir él los sesiones del magno 
evento que se realizaba en su Instituto y fue sustituj 
do por el oftalmólogo de Su majestad Britónica Isabel 
11 Sir Benjamin Ryeroft, habiendo seguido el desarro: 
llo de las distintas actuaciones académicos y quirúrgi- 
cos el Profesor Barraquer por un circuito cerrodo de 
televisión. 

De ese IV Curso Intemacional organizado por el 
Instituto Borraquer de Borcelono, dijo el Dr. Boyd, de 
Panamá, en lo ceremonia incugural lo siguien! 
en su porte quirúrgica no podrá sersuperado en ningún 
otro sitio del mundo, pues sus secciones estón a car 
go de los hijos del mismo profesor Barraquer, el doc: 
tor José Ignacio Borroquer Moner, con su sensacional 
cirugía del segmento onterior para corregir casos de 
miopía, y el doctor don Joaquín Barraquer Moner, cuyo 
procedimiento de zonulolisis ha revolucionado la op 
ración de las cotorotas, como su padre la revolucionó 
hace cuorenta años con el de la ventosa". Ambas téc 
nicos fueron presentados exitosomente por sus creado- 


Por VICTOR RUIZ 


JOSE IGNACIO BARRAQUER 


res y dejaron osombrados a quienes pudieron osistir 
o sus demostraciones. 


Tombién intervinieron en las sesiones de práctica 
guirórgica el profesor Benedetto Strampelli, uno de los 
“colosos” de la oftalmología ¡toliano, con nuevas tác= 
nicas de la sustitución de cómeos; el doctor J. G. É. 
Worst, de Holondo, con dos importontísimas Interven= 
ciones en cosos de glaucoma congénito y el doctor 
Alfredo Muiños, “'otra de las eminencios del Instituto 
Borroquer”, con cirugía de fotocoogulación. Todo lo 
cual demuestra la trascendencia que adquirió ese JV 
Curso Internacional: de Oftalmología en el avance, de 
la ciencia mundial. sobre tal especialidad, 

La sensacional corrección de la miopía monocu: 
lar inventada por el doctor José Ignacio Barraquer Mo- 
ner, director y fundador del Institito que llevo su nom 
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CANDILEJAS. 


si | + POPAYAN CRUZ -==-] 


RELATOR,- Es norma de la Ielesla, 
que por donde van a predicar sus mí- 
“sloneros por comarcas, lugares ,bos- 
¿ques y demás campos mislonales, plan= 
tar cruces que atestíglen la simiente del 
cristlanismo que se sembró, así se 
explica como en Charcas primitiva, 
cuando arribaron los primeros predí- 
cadores del Evangelio, plantaron dos 
cruces pareadas en los dos cerros 
del Churuquella y Sleasica, Posterlora 
mente la señal del cristianismo se 
multiplicó en todos los lugares de la 
eludad, en los atrlos de los templos 
de San Lázaro, Santo Domingo, San 
Francisco y la catedral que remató 
con su cruz de pledra bien orlentada 
en la misma esquina que cruzan las 
calles y que dan a la plaza principal, 
¿que el pueblo en el Idíoma vernacular 
la llamó Rumí Cruz, A más de estas 
cruces que ornaban las diferentes Igle= 
slas de la ciudad, existen otras uble 
cadas en las mismas calles, como la 
cruz verde y la de Popayán, esta apa 
recló de la sigulente manera: 

En las luchas de los caballeros por 
Dios y por su dama, en una noche de 
San Juan aconteció en Charcas la tra- 
gedía mas grande y el hallazgo mas 
Venturoso. 


Hogaño como antañoenesta noche clá 
sica, se quemaban, todo combustible 
que "encontraban mano, los cerros 
en el campo parecen volcanes en erup» 
clon o Infinitas vías lácteas que se pler= 
den en el horizonte, en la ctudad el 
combustible de preferencia es el sun= 
cho, cusos palos fofos arden rápida. 
mente y se consumen a vista, de ahí 
que el pueblo tomó el adagio de SUN- 
CHU LUMINARIAS, para afirmar que 
una persona no tiene constancia en al- 
guna empresa, 

Aprovechando del regocijo que el 
pueblo se entregaba, esta noche, un 
galán caballero a una niña encopetada, 
desvía 'al confin de la cludad en el luz 
gar amado: “"KOPAYAN? que adulte= 
Tado resultó ser Popayán, que etimoló- 
glcamente Kopa quiere decir basura y 
yan o ñan camíno, componiendo la palas 
bra, camino por basural, era paso oblt- 
fado para salir hacia Aranjuez, Po= 
raspampa, Duraznillo y Charcoma, por. 
abrirse caminopor este basural, se Jus- 
tífica el nombre de Kopayano Popayán. 

LUIS CASANOVA,» Magdalena, la nos 
che, esta espléndida, su merced me 
acompaña a dar una vuelta, a la luz 
de las fogatas que a más de neutra. 
lizar el frío, da luz sulciente para 
poder caminar, 

MAGDALENA,- Bailar, saltar y. 
dirás Lucho, 3 

LUIS,- Adivinaste mí pensamiento, 

MACDALENA.- SÍ Lucho, yo slempre 
sé el deseo de los hombres, ballar, 
divertirse, 

LUIS,- SI, ahora lo único que hace 
falta, es la autorización de tus padres, 
para que esta noche, vayamos de fogata 

en fogata, ballando y saltando con los 
demas muchachos y muchachas del ba. 
rrío, que tan guapas como t6, nos es- 
peran inquietas, 

MAGDALENA... Hace rato obtuve el 
porn suis padres, para ir a pas 

Jar con mis amigas. 


Por PORFIRIO MIRANDA RIVERA 


LUIS.- SI es así, tenemos entera 
libertad, para diveriirros, nadie ven= 
dra en pos de nosotros a turbar mues 
tros Idillos, verdad Magdalena? 

MAGDALENA.- De seguro mis pas 
4res no vendran, pero, 

LUIS.- Qué Magdalena? . . . algún 
rival? 

MAGDALENA.- No tanto que eso; 
pero de todas maneras, cualquier atre- 
vido, puede Interceptarnos el camino, 

LÚIS,- Para estos casos, no me f 
ta, mí fina espada toledana, para de- 
tenderte en cualquier trance, vayamos 
alejándonos y no'te preocupes, 

MAGDALENA.- Que lindas fogatas de 
San Juan y a qué se debe esta costame 
bre de fogatas? 

LUIS,- Por que San Juan fue como 
la antorcha que alumbró los caminos, 
preparando la venida del Mesías. 

MAGDALENA,» Ahora comprendo la 
tradicional costumbre, por ende tam» 
bién la costumbre de echarse con 
agua, por que San Juan bautizó a Cris. 
to, verdad Lucho? 

LUIS,- Ya ves Magda, lodas las co- 
sas costumbristas, tienen su razón de 
ser, 

RELATOR.- Magda y Luls, fueronca. 
minando, pasando de fogata en fogata 


que Insensiblemente, se fueron alojan- 
do del ceatro de la ciudad, grande 
fue la algarabía en todos los sitios 
que visitan, cohetes, roscaplques y el 
chisporrotear de los Juegos de artifl= 
clo que despidan sus colores pollero= 
mados, llaman la atención del pueblo 
que se arremolina en torno de estas 

distracciones, los dos Jóvenes ldílicos 
no sabían donde llenar más sus mo= 
tivos de deleltes, de brazos y con mil 
de mimos desparecieron de un lugar 
para otro; pero sin que ellos advir= 
Heran habla alguien que les seguía 

los pasos y. 


Ya son altas horas 
de la noche, debemos retornar Lucho 
a casa, 

LUIS,- No creas, aun no es tarde y 
tenemos tiempo de divertirnos y par 
Sear, 

MÁGDALENA.- Por dónde ya quieres 
pasear, cuando las gentes ya se retl- 
ran? 

LUIS,- Vayamos por el camino que 
sale a Aranjuez, verás que lindas com 
sas se presentan a nuestra vista, que 
espectáculo tan maravilloso, en espe= 
clal en las montañas, Retirémonos de 
ese ambiente asfíxlador, 

MAGDALENA,- Así sea, te conce 


SUCRE, la Cruz de Popayán situaúa en la calie Colón esq, Loa 


do una media hora más y oxigenemos 
muestros pulmones. 

LUIS.- Enfílemos al campo por Po= 
payán, 

RELATOR. En esto apareció unem= 
bozado, que de hecho agredió, con el 
grito do... 

PEDRO,- En guardía canallal. .. . 

LUIS,- Yo canalla?, por: honra mía, 
a nadie ofendf, 

MAGDALENA.- !Horrorl. , . 1qué es 
esto?, . «¿qué veo 1 

Iujor frívola, mo has en- 


MAGDALENA,- Nunca tuve yo ningun 

compromiso, para engañar a nadle, me- 

mos contigo hombre de baja rálea, 
RELATOR, 

zan los sables deesgrim 


Magda desmayada y horrorizada, yace 
a un COSTADO, ambos contendores de 
improviso divisan una cruz rodeada de 
aureola blanca, que detiene la furia de 
la contienda en la pugna de los caba= 
Meros por la dama. Espontáneamente 
ambos como movidos por un resorte 
Jadeante se detienen: 
¡Santo celo que veo! 


hombres. 

LUIS.- La cruz que es símbolo de 
paz y perdón, 

PEDRO,» S1 Luls, de perdón,te per= 
dono, par esta bendita cruz donde mu- 
rió el Salvador, que desde esta cruz, 
manifestó al mundo que todos somos 
hermanos., 

LUIS,» Pedro, no te hice injuria, 
Magdalena, no te ama y no tengo la 
culpa que a mí me corresponda, 

MAGDALENA.- SÍ, yo soy otra Mage 
dalena, que Implora perdón al ple de 
la cruz, Pedro no te hago Injuria en 
o quererte, en cambio soy libre en 
querer a Luls, 

PEDRO,- SÍ eso es así, yo voy por 
mí camino y ustedes por el vuestro. 
Antes de despedirme, qulero que me 
ayuden a Mevar esta cruz a un lugar 
más decente queestecamino de basura 
que el pueblo llama Kopayan, Introduz= 
camos a la calle, 

MAGDALENA.- Carguen los dos, por 
los dos brazos como insignes Círineos 

y yo como la Magdalena, enfugaré 
el ple de la cruz con las tocas de 
mis cabellos. 

RELATOR.- Así, los tres persona» 
jes, después de aquel trance sangrien- 
to, trasladan la cruz hasta la próxima 
calle; pero como todas las puertas, ya 
estaban cerradas, resolvieron dejar en 
una esquina, debajo de un alero bas» 
tante pronuncíado de lo que ahora esla 
calle Colón, Posteriormente, la ple 
dad de los transeúntes y vecinos del 
barrlo, no supleron de donde proce» 
día dícha cruzspero Luls y Pedro.un 
buen dla explicaron de como se les 
apareció en una reyerta que ellos te- 
nfan por una mujer en Kopa-Yan o Po= 
payán, desde aquel entonces, el pueblo 
bautizó con el nombre de Cruz de Po» 
payán y mandaron hacer una hornacie 
ha, para que allí reposara, 

Pasaron los años y como no falta 
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En este instante se eru: * 


rm 


Por MARIANO 
MORALES DAVILA 


Se dice que paro ser artista es 
necesario sufrir. Yo diría que sí y 
no, según se entiendo la cosa. No, 
si se lomo el sufrimiento como una 
condición de la que sale o en la 
que se fragua una personalidad ar- 
lístico. Sufrir no: lleva necesoria- 
mente a engendrar una personalidad 
ortístico, Ser artista no es conse- 
cuencia ni del dolor ni de la dicha, 
ni de lo herencia. Otro coso es que 
al coor el hombre en el dolor y la 
dicho, se siento predispuesto a ex- 
presorlos ya en poemas, ya en com- 
posiciones musicales, ya con los 
pinceles. En esos situaciones 
"afectivos" el alma parece empo- 
xorse en ello mismo, se enriqueco 
sí propio, se hace auténtico, sa 
pierde de la mundonal cotidianidad 
para deberse tan sólo a sí mismo; 
diríamos en una palabra: se “ho- 
lo'"; y justomente por ello, no pue- 
de desohogorse sino recurriendo al 
lenguaje del olma: la reolización de 
la obra de orte. Caer el alma en sí 
mismo, aviere decir encontrar el si- 
lencio del habla que no puede ox- 
presorse en el lenguaje enunciativo 
de la relación cotidiano. Por ello, 
la obra de arte es lo voz del sllen- 
cio del dolor o la dicha, es decir 
delo indecible; el silencio elocuen- 
to. 


Pero la frase “para ser ortista 
es necesario sufrir" es verdadera 
en otro sentido, en el del esfuerzo 
penoso de la búsquedo que precede 
al encuentro de esedoloroesa dicha 
que son el alma mismo. Mós aún, 
nadie puede yacer en lo oulentici. 
dad de sí mismo sin el dolor y el 
sufrir que significo el buscar. La 
obra de orte es un resultado; es lo 
obtenido, pero tada obtención, por 
noturaleza, tiene su precio. Buscar 
es sufrir. 

Nadie es "llevado" a ser artis. 
to, por el dolor o por lo que se q 
ro. La personalidad artística es 
uno forja, o seo, batalla, pérdida 
y encuentro, fracaso y gloria, triun- 
fo y derroto. 

De todo es responsable el hom- 
bre y en moyor medida aún de ser 
ortisto. Nodo hoy ton difícil como 
yacer en la autenticidad, por eso 
mismo, a nada precede tanto dolor 
como a una obra de arte. Lo cómico 
el arte de hacer reír, como todos las 
ortes* realizados genvinomente, 
cueston ese coro precio. Mientros 
más grande lo obra tonto más dolor, 


*'Condilejos'" es obra de arte 
donde se muestra el dolor de hacer 
una obra de arto, en este coso, el 
dolor de hacer reír. 


POPAYAN CRU 


¡(Viene de la página 9 

Kente de mala índole o Increyentes, 
En una noche de farra cuando transte 
kaban por la esquina de Popar3n, se. 
les ocurrió profanar la cruz. 

CRISPIN,- Torlblo, a que no bajas 
esa eruz, que los frailes fanaticos, 
'han colocado hasta en las calles, 

TORIMIO,. Cornelio hazlo (6. 

CORNELIO,- Y por qué no lo hace 
el que lo propone? 

CRISPIN,- Yo lo haré cobardes, pero 
me ayudan a bajar, 

TORIDIO.- Subo vallente, que aquí 
estamos para ayudarte, 

CRISPIN.- Que, no voy a poder tre 
par? Soy un miserable, no tengo fuerzas 

CORNELIO.- Es que estás demasia» 
do borracho, 

CRISPIN,- No es eso, ustedos hagan 
a prueba, haber sl pueden, 

TORIMO,- Que farsante €s este Cris. 
pín, después de proponer se hace el 
mañudo, 

CORNELIO,- No será cosa del otro 
mundo trepar a una ventana, 

CRISPIN.» Hlazlo Cornello,. 

CORNELIO,> Por qué mo lo haría, 
sI_a6n no he perdido mis fuerzas, 

RELATOR,- Aquellos bendos, no se 
sl dominados par la borrachera o sue 
gestionados, por la profanación que reas 


> MARIA LUISA... 
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los arcalcos modos litúrgicos 
que le dan un carácter relteras 
tivo que puede conducir a la mo- 
notonfa. Pero su obra didáctica 
es realmente norable y ha con- 
seguido éxitos indudables en to- 
ida Europa. María Lulsa de Wi- 
llams aporta un excelente baga- 
Je de conocimientos que sabrá 
aplicar con la capacidad magls= 
teril que le es característica, 

En el programa de su recital 
bastante ecléctico, pasando por 
los clásicos, románticos y mo- 
dernos, figuraban obras de E 
duardo Caba y Roncal. Eduardo 
Caba, mintaturista de alres na- 
clonales de cuidada factura, 
siempre nos dará la sensación 
de un artista con Inspiración 
remota, de esa que viene del 
fondo de los siglos con profunda 
emoción andína. Triste y apasto= 
nada, «su música conjunciona el 
hervor de la sangre italíana por 
su madre y el lírismo contem- 
plativo del alma quechua. Es 
Siempre Interesante escucharlo, 
El, solía decirme: “Componer 
música, Insípida es como escrl- 
bir cartas sin dirección”, Era 
Verdad y por eso su mensaje 
perdura y emociona, porque, cul- 
dadoso de la forma, sín hacer 
música culta, mantuvo lo estill= 
zado en los prístinos moldes, 

Simeón Roncal, el venerable 
añclano a quien escuchamos mu- 
cho tiempo en Radio “Mliman!" 
donde tocaba e] plano con guan- 
tes a causa de sus manos defox= 
adas y doloridas por el reuma- 
tísmo, nos ha dejado veínte Cue- 
cas y quizá cuántas más inéditas 
amén de Kaluyos, Pasillos, ct 
Su música de carácter popular 
se Jerarquiza por la nobleza de 
Ja inspiración y la bravura que 
la técnica de su ejecución requíe- 
ro. Más cerca del pueblo, inter. 
pretó el sentir mestizo y lo hizo 
siempre con éxito, 

María Lulsa.de Willlams, bi- 
Ja de aquella tíerra'on que la cul- 
tura no tiene ocaso, nos hizo es- 
cuchar con entusiasta Ínterpre- 
tación un Kaluyo y una Cueca 
de Roncal recibiendo por ello 
nutridos aplausos, 


¿IMITACION 
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Y sólo veo entre sombras oquellos ojos!. 
Oh amado! 


Mzaban, a duras penas treparo, una 
vez en la hornacina, no pudieron le= 
vantar la cruz: 


CORNELL 
monte calvarlo,, 

CRISPIN Y 'TORIBIO.- Ja, fa, fa, 
Jaaa; pero has subido; mas ahora car» 
ga con la cruz, 


CORNELIO,- Pero no puedo mover, 

CRISPIN,» Otro farsante, dice que no 
ha de mover, un retazo de leño. 

CORNELIO.- No puedo, aunque no lo 
ercan, 7 

CRÍSPIN.= Pues entonces subo yO, 

CORNELIO.- Sube y te convencerás. 

CRISPIN.= Pues allí voy, tenme de la 
mano y tu Toriblo empújame de los 
pies, 

CORNELIO.» (Esforzóndose) Arriba 
MUChacho!.. « ¿aFrIbaLA » que valiente 
Y euapo erer 

CRISPIN.» A ver vamos, fuerza Cor= 
helio, pero es Increfble que no se mueva 
este miserable leño, 


Difcil ha sido subir al 


Estás convencido? 
; pero soy capaz depar- 
tir a hachazos, sí es que tuviera esta 
herramienta a' mano, Saquemos este 
Tadrillo y botemos a 1a calle, 
CORNELIO.» Así ha de ser mejor, 
delante y fuerza. (cra la cruz y 056 
2 la calle). 


RELATOR.» En una esquína lejana, 
algún sereno toca su silbato e Impu- 
nemente los profanadores siguen su 


IN,» Ahora comenzamos con 
la rogatlva, que llueva agua, hace mue 
cha falta, gríten muchachos, agua tata! 


CORNELIO Y TORIDIO,- : Agua taz 
fallos Agua tacaló, , 1 Agua fatal, 

CRISPIN.» Ya que no puede llover 
arua, que Juera chicha, griten mucha. 
chos, “chicha tatati. . ,lchícha tatal! 
a. 6hloha fatal! 


CORNELIO. Y TORIBIO, 
Hall, , . Arago fatal! 

RELATOR,- En está actitud, llegaron 
aquellos desálmados hasta Kopayan o 
Popayán y dejaron la cruz en medio 
de los basurales, Al día siguiente gran 
de fue el escándalo a la noticia de la 
profanación de la Cruz que fue arro- 
Jada en Kopayan, La Indlgnacióncreció 
en la cludad y uña abigarrada multitud, 
¡se reunió en el lugar delaprofanación, 
autoridades clviles y ecleslasticas, 
acompañadas por distinguidos personas. 
Jes, en una Glgantesca y apoteósea 
PROCESION, proceden el desagravio, 
recorriendo por las principales calle 
de la cludad, cantando cánticos adecua. 
dos, que estremecen las Intimas fíbras 
de los creyentes, 


YTrago tan 
+» trago tata 


Una vez en 
donde se ubica la hornacina de la Cruz, 
un orador tomó la palabra: 


SEÑORES,» La indigna profanación 
que se ha ínferido, nada menos al 
mayor simbolo del cristianismo que es 
la Santa Cruz, es una ofensa que hle= 
re lo más profundo de muestros sen. 
Hilbstos cristiános; PAR este mismo 
hecho salvaje, desde ahora acrecentar 
FA más muestra fo enla Cruz del Sale 
vador, continuara dando a Bolivia y 
A muestra cludad su propía Invencible 
solidez, y los ojos del mundo segul- 
rán fijos en la Cruz Redentora, Nin 
guna cruz supeditará frente a la cruz 
de brazos rectos que abraza al gtnero 
humano sín distinción de razas nl con- 
diciones, la cruz ganchuda de brazos 
quebrados del nazismo ha sido abatido 
y no tarda también en ser derrumba» 
da la cruz de la hoz y el martillo, 


RELATOR.» Prosiguleronlos discur- 
¡503 de protestas y desagravlos, pasados 
varios años la Cruz de Popayán, se aflan- 
x6 y comenzó a ser más venerada por. 
los transeúntes y Jos del barrio que 
organizaron en su honor verbenas, Jue 
KOS, se queman muchos Juegos de ar- 
tíficio y se embanderan hasta las cas 
Mes advacemtos, 


que tristezas extrohumonos 
que irreales 
amor relatan! 


leyendas 


iosos dolores, 


qué sublimes esperanzas, 
qué mudos renunciaciones 


expresan oquellos ojos que en los sombras fijan en mí sus mi 
1y 


Noche obscura; 
ya Diana 
entre turbios nuborrones hundió la foz plateado; 
y 1ó solo 
en medio de lo ovenida 
funeraria 


slizos 


irreal, místico y blanco; 


Sólo flotan tus miradas, 
sólo tus ojos perennes 
tus ojos de hondos mirados, 


jos quedan! 


Al trovés de los espacios y los tiempos, marcon 


mi sendero y no me dejan, cuol me dejó 


'speronzo; 


van siguiéndome 
siguiéndome, 
como dos estrellas cóndidas; 
cual fijas estrellas dobles en los cielos aporeados 
en la noche 


to deslizos y te alejas, incorpóreo cual fantasma 


solitario, 


purificon con sus royos y mi corazón abrason, 
y me prosterno onte ellos con adoración estética; 
y en el día 


no se ocultan cual se ocultó mi esperonz: 


sndome fijamente 


en mi espíritu clovadas .... 
Misteriosas y lejanas! 
me persiguen lus mirados 


como dos estrellos fijos, como dos estrellas triste: 


como dos estrellas blancos! 


EDGAR ALLANPOE 


4 
| por todas partes me siguen mi: 
! 
' 
pa 


Trod. Corlos A. Torres. 


LA CASA DE LEZIGA Y SUS VINCULACIONES 
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Oca e Sanrio ae Lujan en uenos 
Ares la Intesa de Santo Domingo y 

dos ¡itlmas años de su vida, es, oda 
vía. Juez Comisionado de 13 Real Au 
lencia Pretorialde Buenos Asres, Diez 
Son los Hijos de este matrimonio, 2 
Saber: 1) Don Juan Pastor, bautizado 
Sn Coripata (Yungas de La Pan) el 10. 
Viti748, falleciendo en la Infancia; 2) 
Don Juan José, tautizado en La Paz el 
2.1702, fallecido en Luján el 12-X1- 
T8NI, Vocal de a Junta de Teporall 
dades Procurador General dela Villade 
Lalo, All Mayor el Santo Olelo 
de la inquisición, Prior del Rial Cons 
Fun de Comercio y Regidor y Alcaide 


TAMBO 
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tambo). A través de ciertas actitudes 
suyas llegué a pensar enlos niños cam» 
pesinos, y entre ellos Imagint a Fran 
elsco en su niñez... "Las ovejas y los 
aífos se confunden sobre la hierba 
muy escasa», mientras el sol lanza 
sus estiletes de fuego, insoportables, 
desesperantes y las mujeres lavan ro: 
pa en el río, como empeñándose por 
hundir nubes en el agua””... ¿Qué sentl- 
miento agradable me poseía cuando 
me ahogaba' en ese pensamiento? De 
pronto me sorprendió el silencio de 
Francisco en una tormenta interior 
que me azotaba lás entrañas, lnstin- 
tivamente me desplacé por el patio 
del tambo y el silencio de Francisco 
me siguló, Desde entonces se hizo mí 
compañero inseparable, Sólo cuando 
salía a las calles y me entremezela- 
ba con coches y los documentos de los 
cludadanos apurados, cuando me Inter= 
haba on las oficinas públicas y sus ex= 
pedientes, en los edificlos y susascen- 
sores subiendo y bajando a mi mirada 
como a un niño alegre, cuando cruza» 
ba las vidrieras, los letreros Jumino= 
sos, la música de los almacene: 
tonces sl, el silencio de Francisco 5 
escurría por las cloacas, El silenclo 
de Francisco no podía subir a los 
ómnibus porque sería empujado por 
algunas señoras -culdadosas de sus 
finas medias que les suben hasta el 
ombligo-, por los caballeros de am= 
plías caderas y los Jovenzuelos ro= 
mánticos, Según todos ellos, Francis. 
co y su silenelo debían caminar por 
sus suburblos, cruzando las callejue- 
las estrechas, contaminadas con el 
orín de los borrachos. 

TAh;, entonces reconocía al silenelo 
de Francisco como a mi proplo silo» 
elo, escondido bajo mi almohada, se 
grogado gota tras gota. Pero el silen= 
clo de Franelsco era mucho más gran» 
de; se posaba Inclusive en mi pan, 
Comprenderás que ml hambre no por 
día ser saciada por ose silencio; yO 
tenfa que comer, tenfa que descansar, 
Todo se converiía en pesa'lla, aun 
mis sueños estaban presas del mutis= 
mo, Nunea pude tener un sueño que 
no pertenectera también a Francisc: 
No era posible todo ello, No era posl= 
ble que hasta la cópula tuviera qué 
compartir con aquel silencio; ¿acaso 


tenía yo derecho de comprometer a . 


mis hijos con 61? Una noche abando» 
ne mi casa, El sileneto, el silencio, 
siempre el silencio: acechándome de: - 
trás de las puertas y las esquinas, y 
en umbrales, debajo las mesas, en el 
espejo, en los bolsillos, Y Francisco 
mudo, definitivamente mudo, Yo era el 
único que protestaba, que gritaba; pe= 
ro aun así no conseguía espantar aquel 
mutismo, Ya llegaba a la desesperas 
ción, Era un largo delirio que se ex. 
tendía por las ropas, recorría la plo) 
con su ola de fuego y llegaba a la car 
beza para encenderia y lMenarla de 
extrañas sensaciones, Su larga huella 
daba vueltas y vueltas y vueltas y más 
vueltas Y muchas más vueltas, más 
vueltas, vueltas alrededor de mi som 
bra, arrastrando su espantosa carga 
de desconcierto, Todas las palabras 
se habían acabado, El silenclo crecía 
Y adquiría dimensiones mucho más 
amplias que mi visión, que mis oídos; 
Megaba a mi cerebro para destrulrse 
en una explosión despiadada, Era Inú» 
*I provocar ruldos, Los ruídos se 
transformaban en silencio y el silen- 
elo adquiría la fuerza del ruido, del 
martillco sobre yunque, apresurado, 
completamente apresurado, triturans 
do, triturando las sienes; Íriturándo- 
las, De pronto me vi enel tambo nue- 
vamente y miré a Francisco, frente a 
mí. de espaldas frente a mí. 
terminado de vender sus merc 
Franclsco!, = le dijo. 
Mirada era oscura. 
"a to vas? - Insistl, 
Su mirada era oscura dentro sus 
Oscuros. 
- ¿Has de volver? - volví a pregun- 
tar, 
Su mirada era oscura dentro sus 
ojos oscuros y su rostro oscuro, 
= Venía a conversar sobre tus naram» 
jas = lo anunció desembarazándome, 
Su mirada era oscuradentro sus ojos 
oscuros y su rostro oscuro, 
Y, además, sobre algunas otras 
jadí, 
Su mirada era oscuradentro sus ojos 
Oscuros. 
No sb sl estarás de acuerdo, 
Su mirada era oscura, 
iFrancisco! sa 
Con sus utensilios hizo un pequeño 
equipaje que lo arrojó a su espalda, 
Se fue, 


or 


= +1s ¡Francisco! ... ¡Francisco! 
Mamé en un último recurso, 

Pareció no olrme, Se ínternó en la 
muchedumbre, Desapareció y sentí el 
allencio distinto; las aguas del silen= 
clo se movleron en mí estómago, Era 
Justo que no mo escuchara, No le In= 
teresaba conocerme, ¿Quién era yo? 
Además, seguramente, 61 no se llama. 
ba Francisco, Claro que sí, otro debió 
ser su nombre, otro, ¿quién sabe cuál? 

- Café, casero... caft, casero. -me 
interrumpió una vendedora, sentada 
sobre el suelo y frente a una pequeña 
mesa donde había Improvisado cocina 
y comedor, 

La fragancia de una taza de cafk 
caliente sentí llegar a mí olfato des» 
de el puesto de la mujer, Instalado 
en el zaguán de la casona, Por la 
puerta del tambo Ingresaba ol bullicio 
de los barrios populares, con su ca» 
recterística de júbilo y día de flesta, 


de: Buenos Alres. Casó UN está Capital 
el 21-1V-1773 con Doña-Marla Rosa de 
Riglos y San Martín, sin sucesión. Viu- 
do casó segunda vez el 29-1V-1775 con 
Doña Juana Petrona de Vera y Pintado, 
naciendo de esta unión doce hijos, de 
los que proceden los Lezlca argenti- 
nos; 3) Doña María Elena, bautizada 
en buenos Alres el 7-1V-1749, falleci- 
da el 7-11-1805, Contrajo enlace el 5- 
Vil-1771 con Don Pablo Ruíz de Gaona, 
natural de la Provincia de Alava (Es. 
paña) Alcalde de Buenos Aires, con 
sucesión; 4: Doña María de la Encar- 
mación, Pautizada en Buenos Alres el 
25-111-17%0 falleciendo el 17-11-1815, 
Contrajo matrimonio el 27-111-1771 con 
Don Manuel Joaquín de Zaplola y Ayam- 

hatural del Valle de Orlo enla 
Proy. de Guipuzcoa (Esraña). Canitán 
de Navío de la Real Armada de España, 
con sucesión. Viuda, contrajo segundas 
mupelas el 31-V-1793 con Don Franels- 
co Antonio de Hoz y Portilla, sin suce- 
sión; 5) Doña Marfa Josefa Bernarda, 
bautizada el 15-11-1752, fallecida es 
1809. Casó el 24-111-1711, en Buenos 
Aires, con Don Francisco de Segurola 
y Ollden, natural de la Villa de Az 
peltía, Regidor y Alcalde de Buenos 
Aires, con sucesión; 6) Doña María 
Josefa Florencia, bautizada en Buenos 
Alres el 8-111-1773, fallecida niña; 7) 
Don Luis Mariano, bautizado el 3-XIl- 
1754, falleció niño; 8) Don Manuel 
Felipe, bautizado el 23-XII-1756, fa 
Mecldo el 16-XIL-1824, Regídor y Al- 
calde de Buenos Aires, Casó en la 
Cludad de la Plata (hoy Sucre, Bolívia) 
el 3-VIII-1780 con Doña Juana de Ca- 
milo y Carvajal, natural de dicha Capi- 
tal, sin sucesión; 9) Don Francisco de 
las Llagas, bautizado el 27-1X-1760, a+ 
Mecido el 19-X-1808, Regidor y Al 
de de Buenos Ares, casó el 9-11-1788 
con Doña María de las Nleyes de Re 
na y Cáceres, hija legítima de Don Vi- 
sente Antonio de Reyna Vázquez, natu 
ral de Málaga (España). Coronel delos 
Reales Ejércitos y Comandante del 
Real Cuerpo de Artillería de Montevi- 
deo y Doña Josefa Fernández de Cáce. 
res, con sucesión y 10) Don Franels- 
co Javier, bautizado el 9-XI1-1762, Sa- 
cerdole, fallecido en Buenos Alrés el 
1 18. La descendencia de los Le- 
zlea-Alquiza, que se omite por no ca- 
ber en un artículo perlodístico, se ha= 
Ma consignada en importantes obras 
genealógicas publicadas en España y 
la Argentina, 

El segundo Lezica que viene a Amé- 
rica en la primera mitad del siglo 
XVIII es Don José de Lezica y Torre- 
zurl, hermano entero del anterior, bau- 
lizado en Cortezubl (Vizcaya, Espaj 
el 29-XI1-1713, muere cn Buenos Alres 
el 6-X-179%, se establece on la Villa 


Imperial de Potosí, donde es Regidor 
y Alcalde de su Nustre Cabildo, Se ca- 
sa el 2-11-1756 en la antes nombrada 
Villa Imperial de Potosf con Doña Ana 
de Ortega y Carvajal, hifa legítima del 
Maestre de Campo y Alcalde del Ius- 
tre Cabildo de 1 


y de Doña Ana 
de Carvajal y Vargas, deuda de la Ca- 
sa de los Duques de San Carlos, Gran- 
des de España, Correos Mayores del 
Perú. Sus hijos fueron: 1) Doña Juana 
Nepomucena, bautizada en la VI 

de Polosf el 2-1-1759, fallece en 
Buenos Alres el 10.-XIL-1825. Casada 
con Don José de Endelza y Albariño 
en primeras nupelas no tuyo sucesión, 
mas sí en el segundo matrimonio rea: 
lizado en Buenos Aíres el 2-11-178300n 
Don Francisco Javier de Riglos y San 
Martín; 2) Don José Pastor, bautizado 
el 26-111-1706 en Buenos Aíres, muere. 
en esta cludad el G-IIL-1844, Regidor 
y Alcalde del lustre Cabildo de Bue- 
hos Alres contrae enlace con Doña Ma. 
ría WNicolasa del Carmen Romero de 
Tejada y Urdapilleta, natural do Quito 
(Ecuador) bautizada aJ1í el 18-VIL-1777 
y fallecida en Buenos Aires el 16-Xk 
1883, hija legítima de Don Antonio Ro- 
mero de Tejada y de la Cámara, natu- 
ral de Almazán (España), Administ 
dor de la Real Renta de Correos de 
Quito y Buenos Aíres y de Doña María 
del Carmen de Urdapilleta y Uzquíano, 
De este matrimonio nacieroncuatrohl- 
Jos, que formaron las ramas troncales 
y juntamente con sus primos herma- 
nos los hijos de Don Juan de Lezica 
y Torrezurl, la descendencia prolífica 
y distingulda que omitimos consignar 
Por motivos obvios, propios de un ar- 
lículo de prensa, pero que se hallan 
citados en la Enciclopedia de Apolil+ 
dos Españoles y Americanos de Ajber- 
to y Arturo Garefa Carrafía, en el 
''Nobillario del antiguo Virroynato del 
Río de la Plata” de Carlos Calvo y en 
la Revista del Instituto Argentino de 
Ciencias Genealógicas, del quenos hon- 
ramos en ser Miembros Correspon: 
lentes. 

El tercer Lezica que pasa a las In- 
dias, también llega primero al distri- 
lo aldiencial de Charcas, actual Repú- 
blica de Bolivía. Es Don Domingo de 
Lezica y Torrezurl, que se afínca enla 
antigua Villa de Oroposa del Valle de 
Cochabamba, donde ex Maestre de Cam- 
po y Regidor de su Ilustre Cabildo, Ca- 
sa el 2.VIII-1752 con Doña Josefa de 
Ugalde y Urquidi, nacida alIf y bautiza- 
da on su Jelesía matriz el 6.V1-1790, 
fallece el 29.V-1762, enterrándose en 
la Iglesia de Nuestra Señora de la Mer- 
ced de la expresada Villa de Oropesa, 
hija legítima «el Maestre de Campo 
Don Sebastián de Ucalde 6 Hturri, natu. 


ORADORES 
BOLIVIANOS 


El. promtigloxo ostritor don 
Humberto Palza Soliz, en su dls- 
curso de Ingreso a la Academia 
Boliviana de la Lengua, relacio» 
nado con la oratoría en Bolívia, 
ha hecho la salvedad do que ch 
ese estudio “tal vez queda algún 
nombre no dicho, pecado del que 
hay que darse por confeso”. Y, 
evidentemente, no se ha refer: 
do, dentro de la “generación ma- 
lograda”? en el tercer período, 
de, los que ha dividido el proce 
so de la oratoria nacional, a dos 
tribunos que han dejado impresa 
su huella cn tan escabroso cam- 
po: René Zamora Arricta y Ra- 
facl Gómoz Reyes, que principal 
mente en Sucre conmovieron a 
los auditorios. 

Zamora Arricta, de verba ple- 
na de giros literarios, con “sus 
ademanes caballerescos y su fl- 
gura atractiva, embargaba la 
atención de sus oyentes, exaltan- 
do los ánimos hasta hacer esta- 
lar en prolongados y vchomentes 
aplausos. En camblo, Gómoz Re- 
yes era el orador fogoso, caste- 


larlano, de voz sonora y gestos 
soberblos, como que con sólo fl- 
Jar la mirada o inclinar la cabe= 
Za con energía, ya clectrizaba 
a Jas masas, 

“Tanto el uno;como cl otro, se= 
halaron puntos cimcros en la'ora= 
toría de Bolivia, 

Igualmente, en la relación del 
señor Palza $e ha omitido a Wal- 
ter Dalence Morales, que, a pe= 
sar de que su voz cra apagada, 


acaso ronca, gozaba de una ad: 


mirablo facilidad de palabra, a= 
bonada por su amplía cultura y 
su espíritu romántico, Tuvimos, 
la suerte de compartir con él, 
en la coronada Villa Imperial, 
en varias campañas cívicas y 
políticas, con mensajes de calle 
y plaza publicas, para adentrar-= 
os en el corazón denuestro pue= 
o. 

Con estos ligeros apuntes, lo 
único que nos proponemos es Sal- 
var del olvido a quienos en su 
época han tenido actuación 17 
resonancia singular, Nada más 
y quizá nada menos. 


LAUREANO P. PAREDES 


DINASTIA CIENTIFICA 


(Viene de la página 3) 


bre en Bogotó, consiste “un sistemo por el cual a la 
cómea del ojo se le puede dar el grado de curvatura 
te para corregir los defectos de refracción 

icoble en'los cosos de miopía de 

un solo ojo, caso particular difícil. de corregir ni con 
pelos ni con lentillas". En formo específico, según 
a ción especializado que se hace de ello, “la 
operación consiste, esquemáticamente, en la resec- 
ción del centro de la cómea, la cual es luego tornea: 
tonea el cristal de los gofos, 

hosta conseguir el número de di tríos preciso, Nor- 
10 cincuenta dioptríos; su "me- 

'* puede aumentarle el número 


conveni 
y espaciolmente o) 


descri 


do digamos, como s: 


malmente, lo cómeo 
conizoci 
tros lo cual s 


vuelve a colocar 


pacient 


Barraquer, 


de la técnica del Dr. Barraquer. 


Por su parte, el doctor Joaquín Borraquer Moner 
operó principalmente de cotoratos, empleando su méto- 
'* que es descrito as, 


do de “zonulolis 


1 ojo, exactomente 
como se hoce un trosplonte de córneo, pero que en 
este caso no es sino reimplontar la misma córnea del 
jente, que entretanto está bajo los efectos de la 
locol. De “operación ciencioficción” 
calificado con asombro uno de los especialistas cono. 
cedores de la misma, la cual se ho realizado yo por 
su innovador medio centenor de veces. Esta opera. 
ción, que recibe el nombre de “"querotomileusis”», fue 
realizado en aquella ocasión seis veces en otros lan: 
“tos cosos de miopía monocular por el Dr. 
únicos en los que puede ser oplicado hasta 

ohoro, por lo que los miopos de los dos ojos tienen 
todavía que seguir con gafas o con lentillas, aunque 
posiblemente se llegorá tombién a obtener en el futuro 
la corrección en ambos ojos con el perfeccionamiento 


ral de la Villa de Hernani enla! 
cla de Guipuzcoa en los Y 
paña y de Doña Francisca. 
y González de Apodaca, as] 
origen vasco con entr 
primeros Conquistadores 
res españoles del Valle de 
ba. El Maestre de Capo, 
go de Lezica y Torrazur, 
la Villa de Oropesa del 
chabamba (actual ciudad b 
Cochabamia) el 30-1X-1797, 
terrado en la iglesta ne 
fora de la Merved, 
Pultada su esposa, dese 1 
Hija de este matrimonio 
Juana Manuela de Lerica 
hacida cn la Villa de Oro 
lle de Cochatamba y 
Iglesia Matriz el 28:Vay 
:allS el 13-1:1602 siendo ente 
la: mencionada Iglesia Mat 
Jo matrimonlo en el Pueblo 4 
Ko del Paso, Jurisdicción de 14 y 
Provincia de Cochabamia (oy | 
* tamento del mismo nombra) 44 
1774 con él Maestre de Cay 
56 Canals y Rubió (1) natu 
Ciudad de Barcelona (Catala 
ña) viudo de Doña María Antonik 
mina, e hijo Legítimo de Dón Pray 
Canals y: Fornells y de Doña, 
Oliva Rubió y, Prochero: 
de la Provincia de Parla ( 
yartamento de Oruro en Bolivia) 
Kldor del Hustre Cabildo de l 
entonces Cludad de Cochabay 
El Maestre de Campo Don Josbi 
me 


y Doña Juana Manvela de La; 
'sigulentes; 1) Doña María Tor 
tizada en Cochabamba 0l 26: 
fallocló 01 1 


los y Esteves, natural de la Cl 
Santiago de Galicia en los Kel 


(Viene de la págioa 1) 


sea aclarado algún día y desde! 
esperamos que a 6l hagan 
Slorry y Deakin en el lbro, 
ban de publicar en Londres; 

El alba del 15 de Octubre fue: 


Hozum)) su día de vindicación 9 
dículo en que había vivido dun 
rlos años, tomando los despac 
mentarlos que captaba su 
mo las comunicaciones de una 
sa rod de contratandistas, P 
8 chalet y con sonrisa de trlul 
bi6 el billete parcialmente recon 
do y que contenía la informacl 
ique a Pearl Harbour, trafda 
pag. 


Sorge y luego los demás de” 
ueron llevados a la priglón de 5 
1 dar comienzo 4 de los $ 

esos más largos y notables del: 
do. Despubs de tres años aproxi 
mente, de torturas Inquisilorial 
ron ahorcados según la versión 
por lo menos, Ozaki, Sorge Vo 
habiendo muerto en'la prisión el 
Miyagi a causa los sutrimi 
Klausen fue condenado a prisi! 
fue liberado a la entrada de las 
americanas en 1945. 


La Imaginación popular ha. 
mores y vagas sospechas sobreJA 
pervivencla de Sorge. Se cre 
influencia de Rusia haya salva 
da del arente rojo o que ésto 
do canjeado con algun person 


encargados a un excelente 
camisas ordenadas al más ir: 
ble cumisoro de la capital. 
todo esto al Influjo rellglos. 
10.0 2 una varón más Prosa 
la de salir en líbortad y de ví 


En otro comentarlo ños ocuj 
de la hipótesis y rumores que 
sobre este personaje tan atra) 
que ha penetrado con violencia 14 
ta en el inundo de la leyenda, 


miento del cristalino opaco por la acción químic 


le años y que 


aportaciones, de la 
mundial", 


tuto de su nombre 


de dioptrías, — por su fundador. El 


rroquer Moner, ins! 


la ho 


y cuyo objeto soci 


José Ignacio 


colaborado por olros emir 
tienen el crédito y la fama gonados para la instlf 


fesor Ignocio Barraquer y 
tuto Borroquer de América r 
*por todo el conjunto, el estudio dimensional, 18! 
neación funcional, 
res equipos osí como la eficiencia de sus 


la alfa-quimotripsina, conseguido desde hoce ni 


él personalm 


mós de 4.000 casos 


Muerto el Profesor don Ignacio Borraquer, qu 
9ó sus ojos pora quienes pudieron necesitarlos. 
último gesto de altruismo y como corolario. de 
cundo vida científico, quedó como Director del 


en Barcelona su hijo menorJoa 
-ntes oftalmólogos que 


'L hijo mayor, doctor José lanas 
alado en Colombia hace mucho 


po, con una magnífica clínica también ya famost 
sólo en el ámbito continental sino mundial, ha'e 
dido la construcción de un edificio modelo pl 
Instituto, mediante la constitución de una socÍl 
lHomoda “'Oftolmos SA. 


con capital de $5.0001 
al está destinado a “toda el 


con el edificio especialmente planead 
la investigación, enseñanza y práctica de lo! 
mología y Optometría" y que en honor del insiga| 


jorraquer se llomorá 
y del cual se asegura 


la completa dotación con lo: 


vic 


será el mejor centro de su clase en el mundo'!. El 


les ha solvado la 
conocer su labor, 


sus clientes de todo el mundo, hoy muchos pacitál 
Bolivianos a quienes el Dr. 


Barraquer de 
visto. Por 


